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COIEC 
PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montclli y García, Mayor 24, Ma-

^ d y ProrinÚM^ eovreaponildaa d» la oasa de Saarvadra. 

SEQUNOA ^ROOAi 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

ella, trimestre 30.—Números Bweltos un real. 

MArtes 30 de Mayo. 

L a espedic ion 
del t e n i e n t e Can ie ron 

á, t r a v é s del África. 

Cuando so echa uua ojeada solara 
el mapa de África, el p.nsamienlo 
se dirige iiimediatutnentu ai inmen
so lerrilorio que se estunde al nor
te y al Sud del Ecuador. Grandes la
gos, estehsas coidilleras» numerosas 
ponientes apaieueu eu él mapa, ¿A. 
donde ^e dirigen estos ríos? ¿cuál es 
81̂  qrigen? ¿donde desernbocan? ¿que 
pueblos habitan ^sus orillas? ¿cual es 
su iüKtvwirii^^üuúkes «uauostnn^bres 
y sus i;iq\\^tu^? ¿uiAalu» , ̂ os p.ro-
<^uctosdeese viejo continente, que 
después (je t;anto¡tt siglos es un misie-
i'io para tiosptros? 

Muchos viiijeros, en los últimos 
aoos, han intentado peoMrai- en el 
intttri«n- del Afriva, pero pocos han 
Vuelto. Casi todos han sido victimas 
de su tettráraria empresa. Uno solo 
ha triunfado, y este sei á uno de los 
hechos ihas importantes de nuestra 
¿poca. Un oficial de l'u majcina in
glesa, él leniente de navio Calieron, 
há atravesado el África central dea-
dî  la costa de Zanguebar á San Fe-
lipQxl« BengalauAnto» (|ue ól, solo 
Un 4rabe había heob^ eae* Tiage, 
pero dedicado a^Comeroio, empleó 
Veintidós años en su espedicion, do 
la que por otra parte, solo pudo 
dar muiv Urnas noticias. 

BJ j6yéii Petney Lowet Cameron, 
Wj» de una antigua familia escoce»-
sa, entró desde muy corta edad eu 
lamarina de guerra, donde hace años 
ea leí»i«nte de navio. Hoy cuenta 
trfeiwEa y un atiódeedad, y es del
gado, de mertliana estatura y fisono-
raí« bondadosa. Al primer golpe de 
vista no deja adivinar que sea el 
•tr^vido viajero que acababa de 
*Ui»v«8a'p el África, afrontando sus 
fiebres palüdicas, la ferocidad de 
4<ía naturales, y todos esos mil pe-
l»ftro8 que el europeo enouentra á 
«ada paso en aqiufil clima deleté
reo. 

Llamado por el servicio á la cos
ta de África, en los momentos en 
que tanto so hablaba de los descu
brimientos de Livingstone y loa 
Baker, Cameron concibió el proyec
to de hacer una espedicion al inte
rior del pais. Estudió la lengua de 
Zanzíbar, llave de todos los idio
mas del África central, y cuando 
en 1872 la sociedad geográfica do 
Londres propuso una espedicion en 
busca de Livingstone. Cameron se 
halló dispuesto á marchar. Salió pa
ra Zancibar acompañado de su ami
go el doctor Billón, el teniente Mur-
phy 'y M. Mossat, sobrino de Li
vingstone. Trescientos árabes ar
mados con fusiles Sniders forma
ban la escolta y llevaban los equi
pajes. Se les había enseñado el 
manejo del" áirma, pero fué inútil 
trabajo porque solo se sirvieron de 
sus fusiles y cartuchos para comer
ciar con ellos. 

A principios del año de 1873 lle
garon las últimas instrucciones de 
Londres. Estas se reducían á par
tir en busca de Livingstone y en
cargarle del mando de la espedicion. 
Algunos días después llegaron áZan-
cibar dos cajas muy pesadas que 
M. Stanley enviaba al doctor. Ca
meron no vaciló en encargarse 
de ellas y en febrero de 1873 em
prendió la^marcha dirigiéndose en 
línea recta á la costa sobre el pa
ralelo del 5. <=* grado. 

Tres dias después cayó enfermo 
M. Mossat y aumentando las ansias 
déla fiebre,falleció á 100 leguas es
cusas de Z nizibíir, el 4 do Mayo de 
1873, ósea, en el mismo dia en que 
3U tío fué arrebatado á la ciencia á 
la edad de sesenta y dos anos y eu 
la comarca donde acaba de descu
brir el nacimiento del Congo y del 
Zambeze. 

La escolta de Livingstone, condu-
ja«l cadáver de éste á Moyambé y 
allí fué donde el 4 de Agosto.^de 1873 
encontró tJwtteron el fúnebre cortejo. 
El joven oficial podía dar por ter
minada su misión, pero no lo cre
yó asi, antes por el contrario pensó 
que debía continuar la obra de Li
vingstone, y después de asegurar el 
regreso del cuerpo del doctor á Zan

zíbar, abrió liis cajus de Stanley, 
donde con gran sorpresa solo en
contró una coluccion completa del 
aNow-York-Uorald;» tomó del ma
terial do la espedicion lo que le era 
estrictamente nocosario, y marchó 
hácíii el Oeste con su fiel amigo Di-
llon. El teniente Murphy se habia 
visto obligadojá volver á Zanzíbar. 
Una nueva prueba esperaba al te
niente Cameron; su amigo Dillon 
fué atacado de la disentería; era pre
ciso separarse de él, y este, en un 
acceso de fiebre amarilla, puso fin á 
sus dias saltándosela tapa délos se
sos. Cameron quedó pues, solo; pe
ro no se desanimó por eso, sino que . 
continuó el viaje con sus árabes y 
el 5 de lebrero de 1874, llegó á Oud-
jiji alNorte del lago Tanganika. 

'-Allí compró piraguas y navegó 
por espacio de seis meses en tse 
rhar interior, que en una ostensión 
de 40 leguas so osliende desde el 
2. o al 9 .° grado Sud. Las orillas 
del lago son escarpadas á causa de 
las colinas que la rodean y numero
sos esfcollos hacen li navegación pe
ligrosa. Cameron reconoció algunos 
yacimientos carboníferos. Los natu
rales se trajeron muestras de mine
ral de cobre, plomo, platayoro.Por
ción de corrientes afluyen al lago 
en la estación de las lluvias,y en las 
aguas de este se encuentra gran va
riedad de peces. Costeando la ori
lla llamó su atención una especie 
de chozas construidas sobre los ár
boles con gran esmero, y reconoció 
que estas chozas oran obra do los 
«gorrillas» á los cuales servían do 
liabitacion. En Julio de 1874 llegó 
al estremo Sud del lago. Dejando 
entonces las piraguas emprendió el 
camino por lierr.i para r.'conocer el 
Congo y en enero do 1875 llegó ú 
Naingive, población situada cerca 
del,rio, en el punto en que esteem 
pie«a'á ser navegable. Es la parte 
mas al Oeste á que pudo llegar el 
doctor Livingstone. 

Cameron intentó esplorar el Con-
gorio, que en concepto del viagero 
constituye la artería mas importan
te de África; pero tenia que luchar 
con inmensos obstáculos. No había 
piraguas, y para comprarlas le hu

biera sido necesario disponer de 
esclavos, única moneda conocida en 
el país. Entonces pensó en costear 
las orillas del rio, pero los árabes 
so negaron resueltamente á seguirle. 
Cameron creyó comprender, que no 
líijos del río existen tribus hostiles. 
Cansado de esperar y prometer se 
dirigió al Sud, y algunos meses mas 
tarde atravesaba las fronteras del 
reino do Kussongo que habia ve
nido estudiando por espacio de un 
año. 

El rey de Kassongo es el sobera
no mas poderoso del África central. 
L i capital se halla poblada de 3.000 
mugeres próximamente. Ni un solo 
hombre tiene derecho á entrar én 
ella. Los mismos niños son alejados 
de la población á los pocos dias de 
su nacimiento. 

Todas estas tribus pertenecen á 
la raza negra, pero ofrece, sin em
bargo grandes variedades en sus 
rostros, sus costumbres y su indus
tria. Hay algunas tribus enanas que 
pudieran clasificarse éntrelas espe
cies infinitamente pequeñas. 

En su mayor parte eíjtas tribus 
son pacíficas, escepto la de los Wa-
tutas, quienes pretenden que las 
cosas son del que so apodera de ellas-
Lo mismo que en los puntos del li
toral, la religión dominante es el 
«fetisolusmb,» y son frecuentes los 
sacrificios humanos. En los casti
gos hacen alarde de la barbarle mas 
espantosa. 

Los producto^ del suelo son muy 
ricos y variados. Abundan los ga
nados, escepto el carnero. Hay, ze
bras en osta<lo de domestíoidad y 
gran número de anímales feroces. 

Cameron no ha tenido que temer 
mucho de los indígenas, porque en 
casi todas partes le han tomado por 
un alma del otro mundo. En las orí-
lUis del lago temían que echase al
gún sortilegio á las pesquerías: en 
las montañas temían que secara los 
manantiales. 

Desde el momento en que aban
donó á Kassongo, el joven oficial 
inglés no tuvo mas que un pensa
miento, volver cuanto antes á las 
orillas del Océano. Hacia dos años 
y medio que habia salido de Zanzl-


